
 

 

                                                Club Tortugatt 

  

                               La Flama del Canigó 23/7/2007 Reus - Tarragona 

 
 
   El día 23 a las 17 horas nos reunimos en el local social de la Colla de Diables del Serrallo, después de los saludos partimos 
hacia la vecina población de Reus, donde ya hace muchos años el la Plaza del Mercadal la distribuyen a muchas poblaciones y 
entidades de la provincia. En esta ocasión también participaron miembros del Ball de Serrallonga total 14 corredores para 
hacer el relevo de la antorcha para unos 13 km. 
   Al pie de la ñFogueraò cargamos los coches y nos dirigimos a la vecina poblaci·n de Reus. 

  
 
   En la plaza del Mercadal estaban acabando los preparativos para la llegada de la llama cuando llegamos, ya estaban grupos 
de muchos pueblos y asociaciones con las antorchas y lámparas a la espera de la llama. 
   El sábado anterior a San Juan empieza un curioso ritual en el Pirineo, miles de personas venidas de todo el país  y con 
paquetes de leña que cada uno trae de su pueblo, acampan alrededor del refugio de Cortalets a 2150 mts. de altura. 
   El domingo por la mañana a primera hora suben a la cima del Canigó a 2784 mts., dejan los haces de leña, todos los haces 
llevan unas cintas con el nombre del pueblo o lugar de donde proceden, todos se dejan encima de la cruz que se halla en la 
cima hasta el día 22 de junio. 
   La llama esta todo el año en la cocina del Museo de la Casa Pairal o Castellet de Perpiña. Cada año el 22 de junio tres 
excursionistas de la entidad organizadora, el Círculo de Jóvenes de Perpiña, sacan en una urna la llama y suben hasta la cima 
del Canigó, donde pasan toda la noche velando que la llama no se apague. 
La idea nació en la Cataluña norte, en el año 1955 y es de Francesc Subidas, un vecino de Artes del Tec. 
   Al día siguiente la llama se distribuye por todos los territorios y poblaciones de cultura catalana, como un símbolo de unidad y 
de identidad cultural de los Paises Catalanes. 



 

 

  

  
 
   Por una calle lateral llego la llama rodeada por una multitud de niños que después de rodear la plaza prendieron fuego al 
pebetero, para después dirigirse al interior del ayuntamiento y prender uno mas pequeño. 

  



 

 

  

                                             
 
   Como en años anteriores fuimos de los primeros en poder coger la llama, varios componentes de la colla de diables y del Ball 
de Serrallonga, subieron a la tarima y encendieron la antorcha y una lámpara de vaselina por si se apagaba el fuego de la 
antorcha, sin entretenernos salimos de la plaza acompañados por la Guardia Urbana hasta la entrada a la Autovia de Reus a 
Tarragona, donde nos esperaba una unidad de los Mossos de Escuadra. 

  



 

 

  

  
 
   Los coches ocupamos el carril de la derecha y varios de los corredores emprendieron el camino, los Mossos iban detrás 
haciendo que se desviaran por el carril izquierdo los coches en circulación, las antorchas este año parecía que ardían mas de 
lo previsto por lo que se consumían muy pronto. 
   Los relevos se fueron sucediendo hasta la llegada de la primera rotonda de Tarragona donde nos esperaba la Guardia 
Urbana. 

  



 

 

  

  

  



 

 

  

  

  



 

 

  
 
   Por la calle Ramón y Cajal y Torres Jordi llegamos a la entrada del Serrallo, nos reagrupamos y esperamos la orden de 
entrada, habíamos llegado demasiado pronto. 
   A las 8 en punto encendimos la última antorcha con la lamparilla que llevábamos en un coche y entramos en el Serrallo 
donde se encendió el pebetero ante los centenares de personas que se congregaron para la fiesta. 
   Acto seguido se izo la señera y los castellers del Serrallo hicieron un pilar, mientras se entonaba la canción dels Segadors. 
   Entrega de recuerdos y a la hoguera que prendió en medio de una gran traca, la colla de diables no tardo en dar ruido y color 
a la fiesta. 

  

  



 

 

  

  

  


